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	  Luego del éxito de ¡Lidera tu interior!, publicado por GRANICA, Alfredo Diez continúa en la línea del liderazgo personal con su nuevo libro sobre las siete prácticas ineludibles para alcanzar el éxito auténtico. 

	  Con la premisa de que la vida es un sistema energético que se retroalimenta a partir del pensamiento y la acción, esta obra acerca las claves para cumplir con nuestros objetivos más deseados. Se trata de un auto-entrenamiento que nos permitirá ponernos en acción, en el rumbo indicado, que no es el que se nos impone, sino aquel que, como fruto de un proceso de reflexión e independencia personal sugerido en esa obra, realmente definimos como nuestro propio camino al éxito.

	  Comprometido con el aprendizaje generativo y la superación personal, Alfredo Diez cree irremediablemente en el poder de cada individuo y transmite en este libro esa profunda convicción, en forma de prácticas que conectan los deseos con la manera concreta de hacerlos realidad.

	  “Un libro que estimula al lector a desarrollar las habilidades que lo transformarán en el verdadero protagonista de sus resultados. Alfredo sabe conectar con la esencia de nuestros sueños.”

	  Ricardo Greco Guiñazú, Presidente del Grupo Educativo ADEN
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	  La única forma de alcanzar nuestras metas es amarlas, esto es, estar comprometidos profundamente con ellas. Debemos amar lo que deseamos para hacerlo posible.

	  Alfredo Diez


Prefacio


	  En este libro los lectores encontrarán las particulares claves que en forma de prácticas he diseñado con el fin de acompañarlos en su camino hacia el éxito. A partir de ellas podrán desarrollar nuevas y efectivas habilidades que los acerquen a sus metas.

	  El proceso que aquí propongo tiene como objetivo alcanzar las metas personales. Y estas metas se lograrán solo cuando hayamos transitado de un modo autónomo el camino hacia esos objetivos, esto es, siendo nuestros propios entrenadores.

	  Como decía John Ruskin: “Lo que creemos o lo que pensamos es de gran importancia. Pero más importante aún es lo que hacemos”. La única posibilidad que tenemos de alcanzar nuestras metas es ponernos en marcha y caminar el trayecto hacia nuestros logros que nos está reservado.

	  La vida es un sistema energético que se retroalimenta, por lo tanto debemos cargarnos de energía en forma de reflexión, independencia y elección para luego dar los pasos imprescindibles y transformar esos factores en metas concretas, mediante la automotivación, la visión y la acción.

	  Poseer esa energía será posible solo si practicamos intensamente y desde la conciencia; por ello, cuando en el subtítulo hablo de “prácticas” me estoy refiriendo a aquellos comportamientos que suponen un gran compromiso personal de entrenamiento continuo e intenso en el cumplimiento y seguimiento de estas particulares claves de vida.

	  Solo con su constante práctica estas premisas se transformarán en nuestra identidad personal, la que nos conducirá hacia el equilibrio y el éxito, dos elementos determinantes de una vida plena.

	  Mi intención no es otra que compartir mis reflexiones y, si se me permite, intentar ayudar a quienes, conscientes del camino de crecimiento que tienen por delante, se enfrentan con coraje al desafío que supone escribir día a día el guión de sus vidas.

	  Porque solo ellos podrán lograr su propio éxito personal sabiendo, en el fondo, que ese éxito no supone nunca superar a los demás sino, simplemente, superarse a uno mismo.

	  Alfredo Diez


	  Introducción

	  1. Hacia el verdadero éxito

	  La llave del éxito en la vida es el conocimiento del valor de las cosas.

	  John Boyle O’Reilly

	  Cuando hablo de éxito, es necesario no sucumbir ante la tentación de entender: fama, glamour, dinero, posición social u otro concepto similar, que solo son escuálidas interpretaciones de su significado.

	  Aquí hablo de lo que, desde mi perspectiva, es un ser humano exitoso, que la mayoría de las veces no coincide con la idea más difundida, ya que muchos consideran el éxito como un término opuesto al valor moral.

	  Por eso, algunas personas dicen: “Intenta no ser una persona de éxito, sino una persona con valores”, como si el éxito fuese algo malo o contrario a los verdaderos valores. Se puede ser coherente con los valores morales y exitoso al mismo tiempo. En realidad, tener valores es un verdadero éxito personal.

	  El poeta y filósofo norteamericano Ralph Waldo Emerson decía que el éxito para él era reír a menudo y mucho, ganar el respeto de gente inteligente y el cariño de los niños, conseguir el aprecio de críticos honestos y aguantar la traición de falsos amigos, apreciar la belleza, encontrar lo mejor en los demás y dejar el mundo un poco mejor, entre otras cosas.

	  El caso es que todos quieren ser exitosos, y muy pocos finalmente lo consiguen. Pero el éxito tiene tantos significados como personas quieran explicarlo. Ante tal confusión, es muy difícil lograr ser exitosos, ya que muchas veces no sabemos qué tipo de éxito deseamos para nosotros mismos.

	  Hasta el momento en que uno decide hacerse cargo de definir su propio éxito, o sea, personalizar el concepto de éxito, normalmente este será definido por la cultura, el pasado, las expectativas de futuro, la publicidad. Pero solo cada persona puede definir verdaderamente lo que representa el éxito para sí misma.

	  ¿Cuál es el beneficio de definir el éxito?

	  Dado el gran número de influencias, pasadas y presentes, a las que estamos sujetos, resulta clave definir qué es lo más importante para nosotros como individuos, qué es lo realmente necesario en nuestro íntimo convencimiento.

	  Esto genera la posibilidad de afrontar tres pasos en el proceso de la definición de lo que es para cada uno de nosotros el éxito.

	  Primero, me permite tomar conciencia y profundizar en mi autoconocimiento, o sea, avanzar en el reconocimiento de mis necesidades, que pueden ser espirituales, materiales o relacionales.

	  Segundo, me permite independizarme de las influencias, esto es, evitar ser seducido o distraído por las demandas de otros, obligaciones laborales, influjos culturales, que tienden a definir el éxito antes de que yo pueda conectarme con mi propia definición.

	  En tercer y último lugar, me permite identificar costos, ya que no siempre me será posible hacer lo que desee o prefiera, aun cuando mi felicidad dependa de ello. Porque el haber definido nuestras claves vitales nos permite dimensionar lo que perdemos cuando no estamos trabajando en pos de ellas.

	  Y entonces, ¿qué es ser exitoso?

	  El éxito es un sentimiento, una actitud, una manera de ser y de pensar, un modo de vida equilibrado que refleja nuestros valores y la paz que llevamos en nuestro espíritu.

	  La persona exitosa siente esa paz y autosatisfacción aun en momentos de fracaso, rechazo o frustración, y se mantiene firme, determinada y perseverante ante sus objetivos, sin importar lo adverso de las circunstancias.

	  Para este tipo de personas el fracaso es una oportunidad de crecer y aprender, ya que comprenden que cada obstáculo en su camino los acerca un poco más a la meta que se han propuesto. Saben que en la actitud de éxito se involucra el placer, el disfrute de todo el proceso de crecimiento. Este tipo de personas no están obsesionadas con el éxito. Muchas de ellas ni siquiera hablan de él.

	  ¿Triunfar en los negocios es señal de éxito? ¿Los logros profesionales me ayudarán a ser exitoso? ¿Cuanto más tengo mejor soy?

	  Según la visión que sostengo en este libro, el hombre exitoso no es el que ha logrado metas profesionales exclusivamente, sino que además es dueño de una gran habilidad para llevarse bien con todas las personas en las distintas facetas de su vida, ya sea en la familia como con los amigos, e incluso en los negocios. La clave es ocuparse e interesarse sinceramente por los demás, acercarse al prójimo y dejar que este se acerque a nosotros, creando una verdadera red de afectos, que se va fortaleciendo y nutriendo día a día. La persona que así vive seguramente tendrá una vida plena de armonía, señal inequívoca de verdadero éxito.

	  Por otra parte, no creo ni por un momento que el éxito resida en lo económico. Una persona no es exitosa porque le vaya bien en los negocios, en la vida profesional o tenga altas calificaciones académicas. Eso es lo que menos vale. Lo que realmente tiene valor es mantener los pies sobre la tierra, cuidar de la familia –en el sentido más amplio de esta palabra, que incluye a los parientes pero también a amigos y personas por quienes uno tiene un especial cariño–, y no ocuparse de lo material o profesional exclusivamente.

	  Me decía mi amiga Laura, responsable de Recursos Humanos en una empresa privada: “El éxito personal no tiene olvido”. Porque la gente que tiene éxito en su vida de relación es querida por todos, y siempre está en el corazón de las personas. Nadie olvida a su gente amada.

	  Cuando todavía era un joven, el empresario mexicano Carlos Slim, quien es hoy el segundo hombre más rico del mundo después de Bill Gates, le preguntó a su madre:

	  —¿Cuál es el secreto del éxito?

	  —El éxito –le respondió la madre– no tiene que ver con lo que mucha gente se imagina. No está en los títulos académicos que obtienes, ni en la escuela donde estudias. No se debe a las dimensiones de tu casa o a cuántos coches tengas en tu garaje. No tiene que ver con el poder que ejerces. No se trata de si eres jefe o subordinado. Ni tampoco de si hablas varios idiomas, eres atractivo, joven o viejo.

	  —Pero entonces, ¿a qué se debe que a algunas personas se las califique de exitosas?

	  —El éxito –continuó diciendo la madre– se debe a cuánta gente amas y cuántos admiran la sencillez de tu espíritu. Se trata de si te recuerdan cuando te vas, a cuánta gente ayudas y a cuánta evitas dañar. Se trata de que en tus triunfos estén incluidos tus sueños. Es sobre si usaste tu cabeza tanto como tu corazón, si fuiste egoísta o generoso, si amaste la naturaleza y a los niños. Es acerca de tu bondad, tu deseo de servir y tu capacidad de escuchar. No es acerca de cuántos te siguen, sino de cuántos realmente te aman.

	  Esta es, para mí, la verdadera definición del éxito. Nada de glamour, dinero o posición social. El éxito con mayúsculas es el que alcanzamos cuando hemos luchado sin cuartel por nuestra propia superación y hemos triunfado.

	  Es así que, si soy exitoso en mi plano personal, vendrán los éxitos profesionales y económicos. Porque el éxito es, en realidad, el mayor grado de enaltecimiento espiritual de una persona. No hay duda entonces: si tengo éxito como persona, todo lo demás vendrá por añadidura.

	  2. El coaching como modelo

	  Muchos, en efecto, me reprochan que siempre pregunto a otros y yo mismo nunca doy una respuesta acerca de nada por mi falta de sabiduría […]; y es evidente que no aprenden nunca nada de mí, pues son ellos mismos y por sí mismos los que descubren y engendran bellos pensamientos.

	  Sócrates

	  Este libro tiene por finalidad presentarles un proceso que consta de siete prácticas y fue diseñado con el objetivo de ayudar a las personas a que, por sí mismas, descubran su liderazgo interior, alcancen la armonía espiritual y triunfen en su vida profesional.

	  Para seguir ese camino, primero deben ser conscientes de que el conocimiento ya se encuentra en su interior y que el proceso adecuado para hacer “nacer” toda esa sabiduría no es otro que el de formular y formularse preguntas.

	  Los pasos para lograr tus metas coinciden con los diversos capítulos del libro que tienes en tus manos:

	  1. Reflexión

	  2. Independencia

	  3. Elección

	  4. Automotivación

	  5. Estrategia

	  6. Acción

	  7. Metas

	  Este proceso interior y exterior supone un análisis detallado de cada uno de los capítulos o prácticas a fin de comprender y razonar acerca de sus postulados. Su efectividad dependerá de la profunda reflexión y cuestionamiento que realicemos sobre la veracidad de los planteos que en ellos se exponen.

	  Pero lo importante de este método de liderazgo personal no son las respuestas a las preguntas formuladas, sino la propuesta de descubrir la verdad mediante una constante búsqueda interior.

	  El método es adaptable a cada uno de nosotros y su aplicación varía según la necesidad de crecimiento que cada uno tenga. Es posible que al leer este libro advirtamos que hay puntos que internamente ya tenemos desarrollados, como también otros en los que necesitamos crecer. Será nuestro corazón, entonces, el encargado de indicarnos dónde deberemos poner todo el esfuerzo y el coraje, junto a la necesaria reflexión que nos permita coronar el proceso con éxito.

	  La idea de este libro es que sirva de estímulo para que el lector se cuestione acerca de lo que lee, y reflexione acerca de las respuestas que desde él mismo y su propia experiencia y conocimiento puedan surgir.

	  Como bien afirmaba el físico danés y premio Nobel Niels Bohr: “Cada frase que pronuncio no puede considerarse una afirmación, sino una pregunta”. La intención de este libro es formular preguntas para que, con la reflexión del lector a partir de lo leído, surjan nuevos conceptos e ideas, y pueda este tomar conciencia de las dificultades y obstáculos individuales que le impiden el pleno desarrollo de su potencial.

	  Porque lo que busco con esta obra es contribuir a que la persona sea consciente de lo que tiene y de lo que carece, de lo débil y lo fuerte que es ante un objetivo deseado. Y en ese proceso de análisis y reflexión interna, ayudar a producir un enriquecimiento de los modelos mentales que le permitan a cada persona generar nuevas respuestas y mejorar su rendimiento.

	  Por eso, en virtud de mi actividad profesional de coach, diseñé el presente método de liderazgo personal, inspirado en algunas de las técnicas y modelos del proceso de coaching.

	  Pero, ¿qué es el coaching?

	  Es el arte de hacer que otros saquen lo mejor de sí mismos y que con ello alcancen sus objetivos. Siglos atrás, Sócrates ya practicaba el sistema de enseñanza que denominó “mayéutica”, basado en preguntas que el mismo estudiante debía ir contestando, hasta hallar sus propias respuestas. Sócrates, así, “daba a luz”, como su madre partera, al conocimiento interno que el individuo lleva consigo, con preguntas que todo el mundo debe hacerse:

	  – ¿Cuál es el sentido de mi vida? ¿Qué es lo que deseo lograr?

	  – ¿Qué es importante para mí? ¿Cuál es el valor de lo que estoy haciendo?

	  – ¿Con qué me siento realmente comprometido?

	  – ¿Qué es lo peor y lo mejor que podría suceder?

	  – ¿Qué hay de importante en lo que me está pasando?

	  – ¿Qué me está impidiendo ponerme en marcha? ¿Qué puedo aprender de ello?

	  – ¿De qué me siento orgulloso? ¿Cómo podría sentirme mejor?

	  Este método de la “autopregunta”, presente en las siete prácticas, se transforma en un medio idóneo a través del cual podemos formularnos preguntas a nosotros mismos y, al considerar nuestras propias reflexiones, nos permite “dar a luz” a las respuestas.

	  Mediante este especial diálogo imaginario, basado en el método dialéctico de preguntas y respuestas, podremos iniciar juntos la búsqueda de esa verdad tan anhelada.

	  El coaching o proceso de entrenamiento personalizado parte del mismo concepto que el método socrático: por medio de la pregunta, llevar a que la persona elabore sus propias conclusiones.

	  Es una relación interactiva en la que el coach pregunta, escucha y estimula al cliente a lograr sus metas. En este caso el propio libro hará las veces de coach, al indagar constantemente al lector.

	  El objetivo del coaching, así como el del proceso de liderazgo personal que aquí presento, es liberar el potencial de la persona para llegar a maximizar su rendimiento y satisfacción, estimularla a pensar de modo diferente de como lo hace habitualmente, mejorar su forma de comunicarse y profundizar sobre sí misma.

	  El poder en una relación de coaching no está en la autoridad del coach, sino en el compromiso y la visión de la persona que está bajo su orientación. Para el coach lo que importa es esa persona, ya que es ella la que producirá los resultados.

	  “En ocasiones me bloqueo o no tengo los objetivos claros, o, si los tengo identificados, no consigo llegar a ellos porque no sé cómo hacerlo”, me decía en una oportunidad un cliente.

	  El trabajo de un coach consiste en señalar el camino. El coach es el guía, el indicador, el que marca las pautas, porque en esta disciplina el único experto es la persona. Por ello el coach nunca le dirá lo que tiene que hacer, sino que lo ayudará a descubrir lo que ella realmente quiere. El coach le da poder a la persona.

	  Es exactamente este el sentido del proceso que les presento: dar poder a las personas para que transformen sus propias vidas. Así, este libro se erige en un auténtico coach que se propone ayudar a los lectores a descubrir –mediante preguntas y reflexiones, relatos de casos reales y aforismos– sus verdaderas necesidades y su propia personalidad.

	  Cabe resaltar que en todos los casos de coaching que se relatan se han cambiado nombres y otros datos a fin de proteger la identidad de sus protagonistas.

	  Asimismo, el libro plantea la posibilidad de ser utilizado como un manual de coaching e inteligencia emocional por aquellos lectores que deseen profundizar en el modelo del coach y ayudar a otras personas. A ellos les propongo que lo utilicen como un manual de ejercicios y reflexión, sobre distintos aspectos de esta disciplina: ¿Cómo actuaría yo en caso de que fuera el coach? ¿Qué otras preguntas podría hacer para favorecer la introspección del protagonista? ¿Qué ideas se me ocurren para intentar ayudar de un modo novedoso a la persona aquejada de un problema o dilema existencial? ¿A qué situación de mi vida y de la de quienes me rodean podría aplicar estas claves? Y además: ¿Qué competencias emocionales logro detectar en la interacción de los protagonistas de las historias? ¿Cómo han gestionado sus emociones? ¿Qué reflexión cabe hacer respecto de su desempeño? ¿Cómo puedo utilizar estas experiencias de gestión emocional en mi propia vida?

	  Así, cada uno de los lectores, en cada capítulo, podrá proponer nuevas y alternativas preguntas ante los casos planteados, y bucear en sus propios recursos interiores con el objeto de analizar las propias emociones y asumir el desafío que supone gestionarlas.

	  Finalmente recordemos que, como dijo Galileo Galilei, “No puedes enseñarlo todo: solo puedes ayudar a otros a encontrarlo por sí mismos”. Así, como un modesto seguidor de Sócrates, le digo al lector: No pretendo que aprendas de mis palabras; mi intención es solo servir de estímulo para que puedas aprender de ti mismo.

	  3. Siete prácticas

	  Los carpinteros dan forma a la madera; los flecheros dan forma a las flechas; los escultores dan forma a la piedra; los sabios se dan forma a sí mismos.

	  Siddharta Gautama (el Buda)

	  El número siete siempre ha ocupado un lugar importante dentro de la simbología y cabalística de los números. En realidad, son muchas las circunstancias en que el número siete aparece en el transcurso del desarrollo de la humanidad, y en casi todas ellas surge como un número divino, símbolo de perfección para el cristianismo así como para todas las grandes religiones y doctrinas del mundo.

	  La Biblia nos dice que Dios creó el mundo y descansó el séptimo día, pero antes lo santificó. Posteriormente, cuando Dios decide limpiar el mundo de su maldad, le indica a Noé que tome siete parejas de cada especie para preservarlas en el arca; y el séptimo día después del último aviso divino se produce el gran diluvio. El arca navegó sin rumbo hasta que el séptimo mes reposó en tierra firme. Luego Noé envió a la paloma, que tardó siete días en volver.

	  En otro episodio de la historia, cuando Josué intenta atacar Jericó, Dios le indica que siete sacerdotes toquen siete cuernos de carnero, para que al séptimo día den siete vueltas a la ciudad tocando los cuernos. Y así se desplomó Jericó.

	  De esta manera, encontraremos el número siete como una constante sagrada para los designios de Dios en la Tierra.

	  Este número también lo hallamos en el hinduismo, a través de las siete ramas del saber, y además se conoce que existen siete centros de peregrinación o siete ciudades sagradas para los practicantes de esta religión. Igualmente, los chacras o centros de energía existentes en el cuerpo del ser humano son, según los hindúes, siete.

	  En el Antiguo Egipto dividían el cielo en siete partes. La doctrina hermética se hallaba regida por siete principios. Y también los masones y los rosacruces consideran el siete entre sus tradiciones y costumbres.

	  Con el siete se trata de completar diversas series, y darles el colofón completándolas con ese número de unidades. Así, por ejemplo, tenemos los días de la semana, término proveniente de set (siete) y mana (días): son siete ya desde la antigüedad. Muchos de los principios rectores del universo también se basan en este número: los siete colores del arcoíris, las siete notas musicales, los siete planetas, los siete pecados, las siete virtudes, los siete brazos del candelabro sagrado judío, las siete maravillas del mundo, los siete sacramentos, los siete velos de la danza sagrada, etcétera.

	  El siete es la suma de dos conjuntos también famosos: el tres (la trinidad divina) y el cuatro (las virtudes humanas). La unión de lo divino –3– y lo humano –4– simboliza la totalidad, la perfección.

	  Por lo tanto, el siete siempre se asoció a la “perfección”, y, por añadidura, a la realización total de una vida humana. Quien cultiva sus siete cuerpos o vehículos a la plenitud es un sabio, un ser iluminado. Un maestro.

	  Algo de esta visión espiritual ha quedado reflejado en la cultura popular, que le atribuye un poder especial al número siete. Se lo identifica con la buena suerte o con las buenas vibraciones. En realidad es un número de buena suerte, pero es mucho más que eso. Quien sigue el número siete claramente está buscando su perfección moral, espiritual, su equilibrio emocional y mental.

	  Es así como la simbología histórica del número siete me ha sugerido la elección de este especial número en la relación de las claves para el diseño de este proceso de búsqueda interior y liderazgo personal. Camino que tarde o temprano todos debemos transitar si deseamos alcanzar el éxito en nuestras vidas.

	  Por eso, mi intención es compartir, tomando un modelo cultural y antropológico, estas claves propuestas y los principios en los que se fundan, para comprobar su validez e importancia a nivel individual, y su efecto reflejo en el entorno familiar y laboral.

	  Sin embargo, el éxito en la aplicación de este método de liderazgo –y, en definitiva, la verdadera llave hacia la armonía personal– no reside en las claves consideradas por separado, sino en su interrelación y en su cuidada práctica y seguimiento.
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